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“la movilidad fue la regla dorada de estas nuevas clases medias cuya magnitud y
cuya singular fisonomía caracterizaron la transformación de la ciudades. No solo
porque reflejaron la peculiaridad del proceso social que operaba en ellas sino
también porque sus miembros permitieron la renovación de sus formas de vida:
eran los que compraban los periódicos, los que discutían en los cafés, los que se
proveían en los nuevos almacenes que ofrecían la moda de París, los que
llenaban la bolsa y los bancos, atendían comercios y oficinas. Y fueron los que
comenzaron a pensar que también ellos tenían derecho a participar en el poder y
formaron las filas de nuevos partidos políticos que desafiaban a la vieja
oligarquía para extender la democracia” 49 .
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“Muchos que se sentían de minoría comenzaron a empeñarse en servir a las
mayorías, que poco a poco comenzaron a llamarse ‘masas’. Escribieron en
periódicos y revistas, el numero de cuyos ejemplares crecía en las ciudades que
se transformaban porque cada vez los leía mayor cantidad de gente” 54 .
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“aunque de fines culturales, son empresas que aspiran a vender lo que editan, de
modo que seleccionan su material según los intereses de los potenciales
lectores y los ofrecen con argumentos convincentes [...] esto da en muchos
casos una nueva significación a los libros, atribuyen a los lectores intereses,
apetencias, carencias y necesidades que van definiendo una imagen de ellos y,
simultáneamente, los constituyen tanto quizá como los libros mismos 62 ”
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“el verdadero feminismo no desnaturaliza a la mujer, por el contrario, la hace
mejor doncella, más noble esposa, más experta madre y sobre todo una
excelente ciudadana y una poderosa unidad social para el verdadero progreso de
la humanidad” 189 .

“algunas de las protagonistas del movimiento feminista en España y en
Ibero-América engendraron prejuicios acerca del verdadero tipo de la mujer
moderna e hicieron creer que la feminista debiera ser algo así como un ser sin
sexo”. 190
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“El feminismo apoyado en la prudencia y la justicia lleva en sí la fortaleza de los
ideales cuyo triunfo es seguro con el tiempo [...] Pero el feminismo anarquizante
[...] desbarataría el armonioso equilibrio establecido por la naturaleza entre
ambos sexos”. 192

“Y no es que la mujer desconozca la injusticia que con ella se cometa, sino que
pesa sobre ella desde muchos siglos la idea de inferioridad y apocamiento que le
han adjudicado y no se atreve a manifestar libremente sus aspiraciones,
convencida de que nada ha de conseguir. Por eso la labor de las feministas es
más trabajosa y por ende más meritoria”. 194

“Nuestras peticiones son sencillas y nobles. No queremos dejar de ser mujeres,
pero si queremos dejar de ser esclavas, miserables muñecas, modelos de
coquetería [...] La mujer ha de ser honesta doncella, fiel esposa, amantísima
madre y culta maestra de sus hijos”. 195

“Conformarse con la condición que se nos señala es indigno... y en nuestras
manos está el liberarnos. Empeñémonos en dejar de ser un objeto de “adorno”
[...] y emprendamos una nueva vida, pensando en que como mujeres debemos
procurar el rescate de nuestro sexo, y como madres tenemos el sagrado deber de
evitar el martirio de nuestras hijas”. 196

“No se inquieten los timoratos por los avances feministas... ¡vengan las
libertades; ya sabemos hacer buen uso de ellas! Los bienes que aporten a las
mujeres serán tanto más merecidos cuanto que ellas los han conquistado a costa
de una suma de dolor acumulado en su corazón, de lo que la mayor parte de los
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hombres, no tienen siquiera una idea aproximada”. 197

“Queremos que se oiga nuestra voz por amor, por caridad; queremos que los que
por encima de nosotros están nos demuestren que tienen corazón y recta
conciencia, no desoyendo nuestra voz que es el lamento del apresado, el lamento
del que, gozandoaparente libertad, ahoga el dolor bajo el peso de las cadenas
que le sujetan; pedimos que nuestra voz sea escuchada porque es la voz de la
justicia y la razón”. 198

“Al proclamarnos feministas lo hacemos impulsadas por un sentimiento altruista,
por generosidad, por dictamen de nuestro corazón, de nuestra conciencia; lo
hacemos por amor a la humanidad, por amor a nuestras hermanas, por amor al
niño. Al ser tierno y débil necesitado de cuidados que la madre, con todo dolor
de su alma, no puede dispensarle por falta de recursos unas veces, por ser
subordinada y no libre otras por ineducación, por ignorancia las más”. 200

“En vez de tan deprimentes restricciones, hubiera debido gozar la mujer de la
mayor cantidad de derechos posibles, sin menoscabo de los altísimos intereses
colectivos y recibir del hombre la solícita consideración que demanda la
maternidad, aunque no siempre se actualice, pues de las condiciones y
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circunstancias que ocurren a la madre depende el porvenir de la raza”. 203

“Y la mujer lleva en esto una enorme ventaja sobre el varón. Todas las grandes
conquistas de éste han sido obtenidas mediante fuerza, mediante espantosos
derramamientos de sangre... La mujer va a la conquista de sus derechos
batallando noblemente con las armas espirituales del convencimiento, de la
persuasión, pormedio de la palabra elocuente, firme y dulce a la vez. Y ésta es,
quizás la mayor prueba de la bondad del alma femenina, que ha soportado, con
paciencia y mansedumbre, siglos de opresión y de oprobio sin rebelarse, sin
sentir odio hacia el odioso opresor; al contrario, procurando atraerlo siempre al
Bien y a la Justicia, valiéndose del inagotable caudal de abnegación y, de ternura
que la Naturaleza ha puesto en su alma!”. 204

“Las feministas obran movidas por un buen deseo de moralizar la sociedad; ellas
se sienten inclinadas a guardar todo el respeto debido a las cosas venerables, y
si muchas de nosotras insistimos con ardor en nuestros propósitos de conseguir
justas reivindicaciones para nuestro sexo, más que por propio egoísmo, lo
hacemos por amor a nuestras hijas, para que ellas puedan lograr una felicidad
que a nosotras nos ha sido negada; somos, pues altruistas humanas.” 205

“Si desea la plenitud de derechos no es para imponerse, sino para remediar un
gran número de injusticias que hoy se toleran y autorizan. Si quiere intervenir en
la vida pública de su país, no es precisamente para influir en la baja política de
partido, sino para purificar las costumbres, regenerar la sociedad, proteger al
desvalido y amparar a la mujer” 206
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“Los intereses del hogar son los que puedan tener los individuos de la familia
que no se ocupan solo en actividades domésticas, sino en las de índole social
[...] El hogar se dilata en todas las modalidades de trabajo, y de ella recibe no
escasa influencia” 207 .

“Los que, en nuestros días, quieren detener el avance de la Mujer, hacia la
conquista de sus naturales y legítimos derechos o libertades, están animados del
mismo estrecho espíritu de los que, en otros tiempos, se oponían a la conquista
de los derechos del hombre o a la libertad del pensamiento”. 210

“Así resulta tan absurdo como desleal, que menos de la mitad del género
humano restrinja la actuación de la mayoría, cuya conducta regule, establezca
sus normas morales y coarte legalmente sus derechos, intervengan sus bienes y
resuelva lo que ha de hacer o no hacer, y lo que le conviene aprender o ignorar”
211
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“Quiere no sólo la igualdad ante la ley, respecto del hombre, sino también quiere
intervenir en la discusión de las leyes, a cuyo imperio ha de someterse lo mismo
que el hombre” “Si ahora está legalmente protegida y como en tutela, equiparada
socialmente al menor de edad, es absurdo exigirles la responsabilidad jurídica
penal que le exigen las mismas leyes desconocedoras de sus derechos” 212

“El progreso de la sociedad es obra de los sexos, y ¿cómo es posible que
laboren al unísono si la cultura del uno y la del otro son tan diferentes? Si la
mujer reclama sus derechos, no es para usurpar al hombre su puesto, sino para
ayudarle, para ser su compañera y colaboradora, y por eso anhela igualarle en
cultura”. 213

“Estamos viviendo una época de marcada agitación espiritual. La crisis
financiera que, desde hace muchos años azota al mundo y la crisis moral, en
cuanto a individuos se refiere; ha obligado a la mujer a salir de su hogar, para
aportar, no sólo su trabajo, sino también su pensamiento. Y junto a su
pensamiento, su acción, con el más íntimo deseo de mejorar el orden de cosas,
existen hoy día. Ahora la mujer no sólo quiere ser la madre de sus hijos, callada,
acurrucada en el rincón hogareño; quiere también, y -¡justo anhelo!- ser la
compañera del hombre en el pensar, en la acción; quiere llevar a la cosa pública
su aporte espiritual y material. ¡Sólo tomando parte activa de la vida podrá ser
verdadera madre y verdadera compañera!” 215
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“...ello se debe principalmente a la condición rebañega de las mujeres; a esa
esclavitud ramplona que las obliga a querer ahogar a la que se salga del redil;
-¡aunque todas estén deseando salirse!-, pero les falta coraje y fe para hacerlo”.

216

“...principios basados en prejuicios, ridículos, en circunstancias, en costumbres,
en pequeñeces. Calumnias gratuitas y absurdas que oscilan entre lo bueno y lo
malo, lo serio y lo frívolo, -contra la evolución natural de la humanidad- no
encuentran acogida, sino entre aquellas personas profundamente ignorantes, de
lo que es, y lo que significa el feminismo”. 217

“Sólo espíritus apocados y retrógrados pueden sobresaltarse ante los avances
del feminismo, porque el que sustentan las mujeres de hoy, que piensan y se
agitan, en un grito profundo de liberación y justicia, es la voz del deber y de la
Humanidad que clama una igualdad de derechos, justa equitativa, consciente, sin
invasiones temibles, sin claudicaciones ni renunciamientos, sin olvido de la
propia personalidad y que, lejos de ser una amenaza para nadie, sólo es de
ventaja para el respeto en el hogar, para la unión en el matrimonio, en la familia,
en la educación pública, la mayor probidad y cordura en el gobierno de los
pueblos; es como dijo la gran Concepción Arenal, la aspiración a los “derechos
personales” 218 .
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“De nosotras las mujeres se espera que tracemos los rumbos de la nueva
política. Purificarla. Hacer que reine una mayor justicia en todos los aspectos de
la vida. No vivir políticamente de partidos, sino de una total adhesión íntima,
identificando ética y política, -¡esto es vivir de nuevo!- Moral, nación y Trabajo
deben ser nuestro ideal. Conceptos no juntados al azar sino que puestos juntos
porque se implican y se necesitan”. 219

“Nosotras como madres o en cualquier oficio, intelectual o manual, que
desempeñemos, llevamos en nuestras almas la responsabilidad de las
generaciones. ¡En nosotras está el mejorar el factor “hombre” y así a total
renovación social!” 221

“No olvidemos, pues que el Partido Cívico Femenino quiere la superación
femenina mediante la comprensión de su doble misión: su misión materna y su
misión educadora”. 222

“Ahora, cuando la mujer empieza a palpar esa felicidad que trae la libertad
personal y económica; cuando se anuncia ante ella la hermosa perspectiva de no
estar bajo la voluntad del sexo opuesto; cuando siente el placer que le produce
su emancipación intelectual y del espíritu, viene a comprender la esterilidad en
que se derrocho tanta juventud y tanta fuerza creadora que nos otorga la vida”.
223
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“Pero el nuevo sentido práctico que nace junto con el nuevo sentido de
independencia, aleja las lamentaciones e impulsa a cristalizar en acción el
trabajo, el pensamiento y la voluntad” 224 .

“Es mejor preocuparnos de lo que recién empieza a inundar al mundo con un
avance cada vez creciente: la Nueva Mujer. La Mujer consciente; la que no
lloriquea y usa ataques de nervios; la que no pierde el tiempo en lamentaciones;
la que descarta con valor o destino lo que habían hecho los hombres, benefactor
para ellos y por ellos; la que ama el trabajo independizador y lo ejerce, sin
preocuparse de lo que dirán sus amigas” 225 .

“En la hora presente la mujer no debe continuar viviendo replegada en sí misma
en su vida de adentramiento, de intimidad. El país las reclama... La ciudad espera
de ellas algo nuevo y mejor para su organización administrativa, económica y
social. Su acomodo, embellecimiento y extensión son motivos de preocupación y
de interés para una persona que ama su ciudad” 226 .

“Nosotras, las que vimos la luz en este siglo, hemos encontrado en las leyes y en
ambiente una cierta plasticidad que nos ha permitido desenvolvernos más
libremente. De tal modo, que lo que parecía una genialidad o una locura para
muchas de nuestras abuelas, es para nosotras cosa natural. Leyes cadenas
comparadas con las de ellas de las cuales la muchacha de hoy se deshace
holgadamente. Y, con todo..., no ha que olvidar que el surco está abierto, la
semilla echada, nosotros seríamos las responsables si no cuajase en la cosecha
de una juventud que siente fervorosamente su destino. Así, no hay que callarse y
estarse quieta, porque debemos continuar la danza contra todo lo que aún
desnaturaliza, envilece y disminuye a la mujer, Exaltación de lo que la fortifica, la
ennoblece y la eleva” 227 .
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“Sería un contrasentido que la Cámara, nacida en la libérrima expresión de un
pueblo republicano que sustenta el principio de Sufragio Universal, negara el
voto Femenino Amplio, sin las restricciones que se refieren a las contribuyentes
o ciertos requisitos” 228 .

“El reconocimiento de nuestro derecho a elegir y ser elegidas en las próximas
elecciones municipales, implica, también, el reconocimiento de nuestras
posibilidades, de nuestra preparación en las labores edilicias, de nuestra
capacidad mental, de nuestras facultades de seres pensantes, y nosotras
estamos en el deber de responder como tales” 229 .

“Es preciso, Mujeres de Chile, que penséis en esto. Es necesario, absolutamente
necesario, que antes de acercaros a las Urnas Electorales, penséis en la misión
que se os ha encomendado; es indispensable que no sólo meditéis en el derecho
adquirido, sino también, en el deber que ese derecho os ha aportado. Es
indispensable que os preparéis; que tengáis un conocimiento pleno de los
problemas municipales; que conozcáis las leyes que a ellos se refieren y que no
seáis como tantos hombres que han llegado a depositar su voto sin siquiera
tener idea de lo que es el Municipio”. 230

“Que si hemos combatido durante largos años por adquirir como justicia lo que
hoy se nos ha proporcionado, creyendo que nuestra cooperación puede
significar un beneficio para nuestra Patria, vamos hacia allá unidas, sin
egoísmos, sin intereses mezquinos, sin personalismos, sin pasiones malsanas,



231

232

233

234

que ha sido siempre lo que ha llevado al fracaso a los grandes ideales”. 231

“Termino exhortando a todas las mujeres sin distinción de clases ni de credos
políticos a unirse en esta comunión de ideales y, ya que se ha dado el primer
paso con la obtención del voto municipal, sigamos subiendo en la escala de
nuestras aspiraciones de justicia y de derecho que nos corresponde como
células iguales e integrantes de un mismo ser que es la sociedad humana” 232 .

“Mujeres, respondamos a aquella campanada preparándonos e integrándonos.
Espectadoras angustiadas pero serenas y reflexiva, ante un mundo
destrozándose por momentos. Llegaremos así a mirar y a sopesar los hechos
aparte de toda ideología; a llamar las cosas por su nombre examinando todo
cuanto se ajuste a una moral fundamental; o la denigre” 233 .

“Y es que al corazón de la mujer llega el grito de angustia de una humanidad
doliente, perpleja, perdida. Tomando conciencia de sí misma, la mujer traspasa
los límites caseros, no para abandonar el hogar, sino para abarcar un mundo
mayor: no para descuidar a sus propios hijos, sino para ayudar y amparar a los
ajenos” 234 .

“Miles de millones de madres han sufrido y están sufriendo el constante y por
ende cruel, martirio del zumbido segador de vidas: la guerra. Las madres, las
esposas, las hijas tienen en sus manos poderosos elementos, cuya potencia no
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alcanzan a ver por su grandeza: nunca se ha hecho labor consciente por falta de
organización” 235 .

“Antes que acrecentar la ofuscación de pasiones en que se debaten los hombres,
y mientras las Leyes nos mantengan huérfanas de derechos políticos, nuestras
actividades y esfuerzos deben estar al servicio de los desamparados, del ser
sufriente, del que como a nosotras aun no llega la varillita mágica de la Justicia y
la Ley”.

“Encaremos de una vez por todas este trascendental problema. Necesitamos la
igualdad absoluta, para tener suficiente autoridad en la formación de nuestros
hijos, futuros hombres del mañana, y poder plasmar en ellos una mentalidad
nueva, basada en el verdadero sentido del amor” 236 .

“El pacifismo y las causas de la guerra deben ser la preocupación más tesonera
de toda mujer idealista y vigilante del progreso de la humanidad”. 237

“Qué otra cosa va en el fondo del movimiento femenino, sino el deseo hondo e
imperativo de servir y ayudar – COLABORANDO CON EL HOMBRE- (sic) a la
patria, en primer término, y a la humanidad por extensión? Y es para ello –
subrayo de paso – que la mujer reclama sus derechos civiles y políticos”. 238

“Nuestra revista , haciéndose eco de las Feministas, cree que justamente con ese
movimiento, la paz se cimentará cuando la mujer obtenga la igualdad de
derechos y haciendo conciencia de la verdadera interpretación del amor” 239 .
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“El movimiento feminista no es ya una manifestación aislada de unas cuantas
exaltadas, excéntricas, que inspiraban repulsión, es ahora una evolución
mundial, que nada ni nadie podrá reprimir. Es necesario estudiar esas
manifestaciones y sobre todo las mujeres deben conocer lo que pretenden las
feministas”. 247
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“El reloj del progreso señala la hora de oro para las mujeres argentinas. Poco a
poco los huracanes de los viejos sofismas van menguando su furia, una suave y
perfumada brisa de reivindicación femenina le sucede, y el manto azul de los
cielos vuelve a dilatarse más radiante, más esplendoroso que nunca como
bendiciendo a la vida que con sus luces, con todos sus resplandores, con todas
sus armonías parece volver a reinar en la naturaleza después de una borrasca”.
249

“A la armonía del trueno que mencioné y que retumba enérgicamente bajo la
bandera del progreso, antorcha de resplandores inmortales, otra armonía viene a
unirse: el declarar que esta emancipación proyectada será como una lluvia de
diamantes que se desprende copiosa de las nubes formadas por ancestrales
prejuicios, para todas las mujeres”. 250

“Ha llegado la hora de recordar la obra de nuestras hermanas, de esas valientes
mujeres francesas, inglesas, italianas, norteamericanas, que con su coraje civil,
con su influencia, con su heroísmo han reivindicado los derechos económicos,
sociales y políticos de la mujer moderna”. 251

“Las manifestaciones de movimiento feminista son ya tan intensas y múltiples,
que aun a los más indiferentes tienen que llamar la atención. Hace más de un
siglo que la mujer viene luchando, por obtener derechos, que sólo a los hombres
se les ha dado, porque comprender, que sólo teniendo esos derechos podrá
trabajar con éxito al lado del hombre en todos aquellos resortes en los cuales
debe ella actuar por sus aptitudes y necesidades”. 252
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“Y nosotras, mujeres argentinas, ¿permaneceremos indiferentes ante el
movimiento mundial que arranca a nuestras hermanas de los países civilizados,
de su condición de pasividad y las hace, para la vida ciudadana, algo más que
seres sin valor, sin opinión? ¿Dejaremos que el curso de la Historia nos arrastre,
sin apresurarlo por nuestro esfuerzo inteligente?”. 253

“Universitarias, periodistas estudiantes, maestras, empleadas, obreras, mujeres
de distintos rangos sociales, todas unidas por el sentimiento que la urgencia de
ser reconocidas como ‘seres humanos’, les sugiere, trabajaron sin cesar en el
transcurso de la campaña electoral, con solidaridad y altruismo, sin rencores ni
egoísmos”. 254

“El movimiento que tiende a emancipar civil y políticamente a la mujer avanza en
forma incontenible por el mundo entero”. 255

“Entendemos que no hay clase, ni sexo, ni raza que pueda imponer sus deseos o
aspiraciones, ni mejor aún, defender sus derechos mas elementales, si no está
representado por el sufragio directo. La ley sujeta a la mujer tanto como al
hombre, su cumplimiento es ineludible, entendemos en consecuencia que la
mujer debe intervenir en la elaboración de las leyes que han de regirla”. 257
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“Luchar por el feminismo, es luchar por el derecho de media humanidad y
desconocerlo o pretender rebajarlo como intentan los seudoideologistas, o los
sociólogos falsamente inspirados, es olvidar la esencia misma del derecho, es
pretender dentro del mismo clasificaciones que van de lo “excelso y general”, a
lo “bajo y particular”, puntos de vista que repugna a la justicia y contraría a la
naturaleza intrínseca de la misma”. 259

“Pero, privadas de derechos políticos, no pueden, ni directa ni indirectamente,
disponer del empleo colectivo de las riquezas que contribuyen a crear, ni discutir
los impuestos que pagan, no las leyes que soportan”. 260

“Hacer accesible a una mayoría femenina apenas iniciada en la concepción
política, la importancia que tiene el voto en las Modernas Democracias. Es éste el
lado práctico del feminismo, ésta la acción pública y eminentemente
democrática”. 261

“Hemos perfeccionado nuestra vida, pero no la hemos librado de ciertos
prejuicios, adelantándonos a ver lo que hay tras ellos. El mayor de los trabajos
reside precisamente, en esta lucha contra el bagaje intelectual atávico, y contra
los gustos e inclinaciones consuetudinarias”. 263
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“¡Cómo tolerar por más tiempo un Código Civil que consagra disposiciones que
repugnan ya a nuestra cultura, a nuestras costumbres; que mantiene la
incapacidad de la mujer, que la doblega bajo la tutela material, aun para el
ejercicio de una profesión o la administración de sus propios bienes!”. 264

“Pero para nosotros, vuestra doctrina es absurda, para nosotros no la habéis
rejuvenecido, ni hecho por lo menos mas novedosa, sobre todo novedosa, ya
que el gusto por lo nuevo, es también un viejo instinto, viejo y básico. Queremos
nuestros derechos, muchas mujeres en el mundo los tienen, no podemos
sustraernos a este deseo joven y exuberante; sin ellos la vida sería una pesada
cadena”. 266

“El feminismo, representa la evolución tardía de la mujer, y por tanto obstaculizar
su marcha, es en realidad detener por unos cuantos lustros, una evolución
necesaria”. 267

“Nuestro continuo andar hacia el progreso nos acerca a las civilizaciones
europeas más avanzadas”. 268
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“El temor de una problemática incapacidad no autoriza a negar derechos so
pretexto de que no se sabrán usar, cuando se trata de mujeres, concediéndolos
plenos en cambio cuando se trata de hombres, sean o no capaces”. 270

“¡Qué admirado se quedaría ese señor supiera que gran número de las mujeres
modernas o feministas son esposas adoradas y madres amantísimas, en torno de
las cuales juegan niños alegres y rosados; reinas de hogares, ricos o pobres;
pero a donde nunca asoma la miseria y muchos de los cuales son modelos de
buen gusto y distinción; que entre las jóvenes feministas las hay hermosísimas y
que sus atractivos físicos, realzados por los encantos que prestan al amor la
poesía de una alma elevada y la amenidad de un espíritu cultivado, las hacen
irresistibles y se las ama eternamente!” 272 .

“Lo que la mujer moderna pretende no es el absurdo de convertirse en hombre,
no es abandonar el hogar, sino ser la digna compañera del hombre actual,
inteligente libre, la madre capaz de formar una descendencia culta, en una
palabra, la mujer que corresponda al progreso que hemos alcanzado. La mujer es
la raíz de la familia, base de la sociedad y para mejorar la sociedad hay que
empezar por la base”. 273
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“Por defender con actividad decisiva e inteligente nuestros justicieros derechos
de igualdad; porque conociendo toda nuestra responsabilidad moral, con
nuestras almas desbordantes de amor y heroísmo ofrecemos hasta el sacrificio
en aras de nuestros ideales; porque queremos una evolución amplia en el
desenvolvimiento de nuestras aptitudes, como corresponde a nuestras energías,
mentalidad y actividades; porque sembramos ideas para encauzar las grandezas
del alma femenina, y pueda ser una perfecta esposa y madre, la mujer, por rendir
veneración a los augustos principios de la libertad y la fraternidad humana!...” 275

“Nuestra Causa patrocina el feminismo, auspiciado con honestidad sincera y
rectitud el desenvolvimiento de nuestras instituciones feministas, compuestas
por una falange de mujeres que fieles a su noble ideal, - rinden homenaje
invariable a la justicia y a la libertad -, con la firmeza de sus convicciones y la
entereza de sus caracteres, que demuestran de una manera inequívoca y
transparente la pureza de sus móviles”. 276

“¿Qué culpa tenemos de haber nacido para la libertad, de ser capaces de ser, de
que ansiemos cabalgar hacia la luz y busquemos en el espacio un sitio digno
bajo el sol?” 277
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“El desasosiego del momento es por demás intenso para negarlo o ponerlo en
duda. Se viven horas de inquietud. A todas partes trasciende el malestar del
ambiente; a todos llega la angustia, la tragedia íntima que abate a los hogares
que viven en la miseria y el hambre”. 279 En otro pasaje se lee: “...ha dejado un
sedimento de locura que necesita para satisfacerse el alcohol, la morfina, la
cocaína, las fuertes excitaciones de la depravación, del escándalo, del juego, del
crimen...” 280

“Todo está dominado por el deseo de violencia, de velocidad, de audacia, de
fuerza. La incoherencia en la música, lo chocante y macizo en la pintura y la
escultura, la brutalidad en el deporte, son la expresión de una humanidad cuya
sensibilidad exhausta exige, para reaccionar, excitantes cada vez más fuertes”.
282

“La sociedad reclama, imperiosamente, la colaboración de la mujer. En estos
momentos de inestabilidad, de confusión y angustia, todo esfuerzo leal es
inapreciable”. 283

“No, la solución no vendrá remontando la corriente de la historia, volviéndonos
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hacia instituciones o prácticas medioevales sino ampliando y perfeccionando la
democracia. Y he ahí donde la mujer representa una de las fuerzas nuevas que
han de servir el momento presente. De esta nueva fuerza femenina, que no ha
tomado aún conciencia de sí misma, que sigue por el momento los derroteros
marcados por el hombre, debemos esperar un aporte salvador que para llegar
exija tal vez la experiencia de más de una generación”. 284

“En forma más o menos próxima se incorporará a la vida ciudadana,
cumpliéndose así una nueva etapa en el camino de su emancipación”. 285

“El régimen democrático permitirá que la mujer ensaye sus fuerzas y consolide
su liberación espiritual, y a su vez la democracia cuajará en realidad cuando la
mujer ponga al servicio de la sociedad su inteligencia fortalecida y su
sensibilidad depurada”. 286

“No es, pues, la idea de la emancipación de la mujer un invento generoso de
inteligencias más o menos ilustres, sino simplemente la resultante lógica de la
capacidad femenina que la misma evolución de la vida colectiva puso en
evidencia”. 287

“...el valor femenino que surge, que no es ya la actividad tradicionalmente
encerrada en el hogar. Que es eso y mucho más”. 288
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“Sólo cuando el torbellino del capitalismo arrancó a millones de mujeres de sus
cárceles domésticas, poniéndolas en contacto directo con la lucha económica,
cuando en el campo de esa lucha ellas demostraron la misma eficiencia, el
mismo rendimiento del hombre; y cuando - durante los atroces años de la guerra
mundial- hasta llegaron a suplantar a los hombres en todas las actividades, ya
nadie discutió el derecho de la mujer de recobrar su personalidad y libertad”. 290

“El antagonismo de los sexos, la separación de hombres y mujeres es producto
artificioso del sistema de la propiedad privada. Causas económicas y sus
naturales derivados religiosos, éticos, etc, han asignado diferentes funciones a
hombres y mujeres, al margen de la misma naturaleza. Así la mujer se ha visto
relegada a funciones subalternas y deprimentes: en primer término, y siempre,
incubadora; y además, fregona, instrumento de placer doméstico o cortesana.
Dentro del sistema capitalista [...] para la mujer su ‘porvenir’ consiste en
conquistar para marido a uno que aquellos enriquecidos. Para ello será
transformada en hábil doméstica o en señorita tonta. Aprender a confeccionar
caseras camisas masculinas o a destrozar clásicos en el piano. Y así se explica
que la mujer sea en estos días y lo haya sido siempre, aquí y en todas partes,
dócil e inconsciente instrumento del obscurantismo y la opresión. Pero el
régimen capitalista –como lo dice la evidenciada premisa marxista- lleva en su
seno los elementos que han de exterminarlo. La mujer, como consecuencia del
desarrollo de la economía burguesa, ha sido reclamada por el trabajo ingresando
a fábricas, talleres y oficinas en número cada vez creciente”. 291

“Antes, mucho antes que ellas invadieran las universidades, centros de estudios
y actividades intelectuales, ya millares de mujeres del pueblo comenzaron a
bastarse a sí mismas, trabajando al lado de los hombres en las duras faenas de
fábricas, talleres y campos”. 292
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“...las que darán un contenido al progreso... Sólo las que saben de lucha real, y
de dolor verdadero, pueden sentir las angustias ajenas como o casi como las
propias. No fueron las mujeres de la Burguesía ilustrada las que abrieron el
primer capítulo de la emancipación de nuestro sexo”. 293

“Las mujeres no intervenimos en la confección del patrón oro; no formamos
parte de las alianzas ofensivas o defensivas que conciertan las naciones; no
firmamos los mil y un pactos de comercio, cuya virtud es innegable para
mantener los productos amontonados donde no sirven para nada, e impedir que
lleguen allí donde el hambre se enseñorea. Las mujeres no hemos hecho nada de
eso, pero generamos la Vida Humana, y debemos luchar por trocar los valores:
por sobre todo, la Vida, la Vida vivida con dignidad”. 294

“Es necesario que la mujer los adquiera; va en ello el bienestar humano; pero esa
suprema conquista, que inmediatamente beneficiará al hombre, esa labor ardua
que le prepara una compañera consciente y digna, debe realizarla la mujer, si
quiere ahorrarse dolores punzantes así, con sonrisas y suprema naturalidad”. 296

“Han sonado en sus oídos voces de libertad. Pese a quien pese, háganse o no
muecas de desagrado [...] la mujer no volverá a ser el mueble más o menos
artístico, más o menos cómodo que fue años atrás”. 297

“Pero creo que la construcción de ese mundo no llegará a término, si la mitad de
la humanidad no apuntala en silencio, pero con espíritu renovado, la obra. Y digo
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en silencio, y con sonrisas y con suprema naturalidad, porque esa es la única
forma en que la otra mitad tolera que la mujer haga algo más que zurcir una
calceta cerca de un brasero derrengado. Con sonrisas y suprema naturalidad,
como quien no hace nada, debe emprender la mujer el camino áspero de su
perfeccionamiento”. 298

“No permitir que el espíritu indefenso reciba el sello del fascismo, sello de
servilismo, idolatría y vanidad. Ellos son el porvenir de España y deben serle
devueltos, libres de espíritu para la gran obra de su reconstrucción” 299 .

“Cuando ese ser entra a formar parte de una estadística de guerra, su valor se
reduce aún más. Constituye el material humano que nunca se toma en cuenta en
los presupuestos, salvo en lo necesario para equiparlo, transportarlo y
alimentarlo. Esa sustancia humana que no entra en los cálculos estadísticos es
algo, sin embargo que piensa, ama y espera; ha sido engendrada y cuidada por
una mujer cuyas penas y trabajos fueron pagados con la ilusión de crear una
vida feliz”. 300

“Y así como el buen público aplaude la agilidad sin descubrir los trucos, el buen
pueblo acepta y paga, pues acaban de asegurarle que tendrá la paz, el orden, el
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bienestar y la fuerza que hará temer y respetar” 301 .

“Creemos, y lo afirmamos una vez más, que es por la evolución inteligente, por la
razón, por la construcción del Derecho, como la humanidad ha de progresar”. 302

“Siempre que se reúnen mujeres en congresos o en cualquier clase de actos
sociales [...] van los hombres a decir cosas bonitas, a elogiar en los términos
más bellos del lenguaje, el interés de las mujeres por todos los problemas y el
beneficio de su intervención para resolverlos, las ensalzan en lo particular y en lo
genérico, pero eso no quiere decir que se haga caso especial de su opinión, y
que se la busque, facilitando la comprensión y el estudio femeninos el camino
del mejoramiento humano”. 303

“Las mujeres deben evitar los errores en los que han incurrido todas la
campañas y exigir que se tome en serio su actuación, haciéndola también seria y
bien orientada”. 304

“Lo que ha logrado el feminismo al evolucionar y obtener leyes proteccionistas o
igualitarias, ha sido elevar el nivel de trabajo de la mujer y hacer que le reporte
mayor rendimiento; que se aprecie su valor de ser mentalmente equilibrado; que
no se avergüence de sus facultades, y pese su opinión por que puede escribirla y
no hay fuerza como la del papel impreso”. 305
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“Las mujeres de ahora se encuentran con el enorme inconveniente de que
razonan. No son felices y lo comprenden; conocen las causas y no hayan el
remedio”.306
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